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Aportaciones a la tipología
de los vidrios romanos. 

Hallazgos en yacimientos
navarros

Mª ÁNGELES MEZQUÍRIZ IRUJO

Nos proponemos dar a conocer una colección de diversas formas de reci-
pientes de vidrio de época romana, que no tiene otro mérito que el de

haber sido encontrados en yacimientos fechados. De muchos de ellos se en-
cuentran paralelos en numerosos lugares del Imperio Romano, mientras que
otros pueden ser considerados como nuevas aportaciones dentro de las tipo-
logías establecidas.

Por lo general en todas las provincias del Imperio, la fabricación de vidrio
adopta características semejantes y en muchos casos son comunes los mode-
los, incluso hay lazos de unión entre los centros orientales y occidentales. Al-
gunos artesanos que trabajan en Hispania y la Gallia proceden de Oriente.
Todo ello no obsta para que en cada zona haya productos característicos.

Dentro de los vidrios recogidos en las tablas que presentamos los hay pro-
cedentes de ciudades y villae, cuyo hallazgo es siempre muy fragmentado y
no muy abundante; en cambio entre los recuperados formando parte de los
ajuares de necrópolis hay piezas completas o de fácil restitución. Por otra par-
te no hay que olvidar que en los lugares de habitación el material de vidrio
fragmentado se recuperaba y era reciclado, constituyendo la materia prima
que artesanos expertos podían volver a fundir y con la técnica del soplado rea-
lizar nuevas piezas en posteriores momentos de fabricación (Fuentes, 2001,
pp. 146-149).

En el caso de los lugares de habitación, la precariedad de los hallazgos se
ve compensada si conseguimos localizar secuencias estratigráficas bien con-
servadas que nos permitan establecer la evolución cronológica de los vidrios
recuperados, en cuanto a sus características intrínsecas y formales. Es el caso
de Pompaelo, donde las numerosas campañas realizadas han aportado algunas
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estratigrafías intactas, y el de la villa de Arellano donde el relleno y sellado de
los espacios de la ocupación altoimperial han proporcionado datos cronoló-
gicos concretos que creemos que pueden contribuir al propósito que nos he-
mos marcado en este trabajo. Por otra parte las necrópolis tienen su propia
cronología, atendiendo tanto al ritual como al contexto arqueológico a que
pertenecen.

En cuanto a los datos que podemos extraer de las excavaciones llevadas a
cabo en Pompaelo se puede deducir que los recipientes de vidrio durante el
siglo I-II presentan en su mayor parte el color verde azulado así como el co-
lor lechoso casi transparente. Entre los primeros hay botellas de cuello estre-
cho y perpendicular, cuencos decorados con gallones en relieve, fechables en
época flavia, pequeños jarros de cuerpo troncocónico, cuello estrecho y asas
que se apoyan en el borde y hombro, provistas de lengüetas, que no son so-
lamente decorativas sino que tienen la finalidad de facilitar el manejo de es-
tos delicados recipientes. Las asas, bordes y fondos son los hallazgos más
abundantes, ya que se trata de las zonas más gruesas y resistentes en cualquier
pieza (Mezquíriz, M. Á., 1958, figs. 144, 145, 146). Entre los de color lecho-
so, hay cuencos muy abiertos con borde engrosado, vasitos de paredes per-
pendiculares ligeramente abombadas, con decoración de facetas oblongas,
imbricadas, que puede identificarse con la F. Isings 21, característico de la se-
gunda mitad del siglo I d. C., como el ejemplar encontrado en el interior de
la catedral, junto a materiales fechables en la primera mitad de dicho siglo.

A partir del siglo III aparecen en las estratigrafías de Pompaelo vidrios de
distintos colores: incoloro, ligeramente amarillento, verde-amarillento y los
más tardíos del siglo IV d. C. de color verde oliva, así como otros tipos don-
de se mezclan los colores amarillo y negro con abigarrada decoración exterior
de hilos en relieve de color blanco (Mezquíriz, M. Á., 1987, fig. 44, 5).

En cuanto a los hallazgos en villae, podemos recoger, entre los restos con-
servados de la excavación de Taracena y Vázquez de Parga de 1944 en la villa
de Liédena (Mezquíriz, M. Á., 1954, p. 19), un vasito tipo cubilete que pue-
de identificarse con la forma Isings 30, que tiene sus comienzos en el siglo I
d. C., debiendo prolongarse hasta época bajoimperial, ya que el ejemplar de
Liédena tiene color amarillo-verdoso y hay que situarlo en la segunda ocu-
pación, correspondiente al siglo IV d. C.

También la villa de Arellano ha proporcionado algunos interesantes ha-
llazgos de recipientes de vidrio, aunque la mayor parte, como es común en
los sitios habitados, los hallazgos están muy fragmentados. Este yacimiento
tiene la virtud de proporcionarnos un término ante quem en la fecha de des-
trucción de la primera implantación. Podemos aportar a la tipología tres per-
files enteros: una gran pátera de vidrio tranparente, un calix cuyas paredes
presentan depresiones en forma de óvalos, y una botella de cuerpo cuadran-
gular de color azul-verdoso. Del resto pueden reconocerse diversos tipos de
asas, pies y fondos así como de bordes, uno de ellos con una pequeña ins-
cripción ilegible. Por otra parte hay que señalar un hallazgo singular: basán-
donos en los fragmentos recuperados creemos que se trata de una bandeja de
fondo plano y paredes verticales, de color azul-verdoso. Finalmente citaremos
el hallazgo de un pequeño fragmento de la parte superior de una lucerna de
vidrio de color azul-verdoso, con decoración en relieve, apenas visible. Por su
pequeño tamaño no podemos incluirlo como un elemento tipológico claro.



APORTACIONES A LA TIPOLOGÍA DE LOS VIDRIOS ROMANOS. HALLAZGOS EN YACIMIENTOS...

[3] 143

Por lo que se refiere a los hallazgos de objetos de vidrio en las necrópolis
romanas localizadas en el actual territorio navarro, podemos citar las de Es-
pinal, que han sido las mejor y más ampliamente estudiadas, así como las de
Villafranca y Funes.

Las necrópolis encontradas en el término municipal de Espinal son dos,
fechables en el siglo I-II d. C. Responden al rito de incineración y son coetá-
neas aunque diferenciadas y con una separación entre ellas de novecientos
metros. Se hallan ubicadas en los lugares de Ateabalsa y Otegui. La primera
fue excavada el 1985-87 y publicada (Perex, M. J. y Unzu, M., TAN, nº 10,
pp. 446-449 y TAN nº 13, pp. 75-155) y la segunda, inédita, excavada en
1989-94.

Ambas necrópolis están relacionadas con un poblado, excavado parcial-
mente en 1988 que se ha identificado con la mansio de Iturissa situada en te-
rritorio hispano, después del Summus Pirenaeus en la vía XXXIV del Itinerario
de Antonino y citada como ciudad vascona por Ptolomeo (Perex, M. J. y Un-
zu, M., 1990, pp. 373-384). En la necrópolis de Ateabalsa, de las cuarenta y
nueve urnas recuperadas solamente cuatro eran de vidrio, y en la de Otegui,
de cuarenta y tres urnas, las de vidrio fueron dos. Esta proporción es todavía
más acusada en la vecina necrópolis de Santa Elena de Irún en que de las
ciento seis recuperadas solamente una y algunos ungüentarios son de vidrio,
el resto de cerámica común.

La necrópolis de Villafranca estaba situada en el lugar de La Dehesa y en
ella se practicó el rito de inhumación. Se pudo realizar una excavación de ur-
gencia en 1987, habiéndose recuperado dos sepulturas, pues el resto había si-
do destrozado (Mezquíriz, M. Á., Barcelona, 1993, pp. 879-881). Uno de los
enterramientos contiene restos de varios individuos dentro de un sarcófago
monolítico, excepto la cabecera. Se encontró un ungüentario de vidrio como
único elemento de ajuar funerario. El segundo enterramiento estaba forma-
do por losas de piedra de yeso, también pluripersonal y con hallazgo de un
ungüentario semejante al anterior.

Se trata de los restos de una necrópolis que hemos relacionado con la vi-
lla tardoimperial, de la que recuperamos unos magníficos mosaicos (Mez-
quíriz, M. Á., PV, nº 124-125, 1971, pp. 177-178).

El hallazgo de los restos de una necrópolis de inhumación en término de
Funes fue casual, en 1952. Se localizaron tres sepulturas realizadas con losas
verticales y cubiertas por lajas de piedra. Halladas en el lugar del Montecillo.
Solamente en una de ellas se hallaron restos de dos personas, una mujer adul-
ta y un niño, y como único elemento de ajuar un ungüentario de vidrio
(Mezquíriz, M. Á., PV, nº 54-55, 1954, pp. 29-30).

DESCRIPCIÓN DE LAS PIEZAS

1. Botella-urna de vidrio de cuerpo cúbico o paralelepípedo y base cón-
cava. Está provista de una sola asa, formada por tres molduras verticales, que
apoya debajo del labio y en el hombro. Tiene color azulado. Fue recuperada
en la Incineración nº 41 de Ateabalsa (Espinal).

Corresponde al tipo Isings 50b así como a la forma 9 de la tipología de
Lancel y a la forma 14 de Morin-Jean. Está documentado que botellas de es-
ta forma se fabrican en Italia del Norte, en la región de Aquileia, entre fines
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del siglo I y II d. C. Dentro de la urna se encontró una moneda de Antoni-
no Pio, fechada entre 140-144 d. C., lo que nos proporciona un término post
quem para su datación.

Dimensiones: altura 32 cm; lado del cuerpo 14 cm; grosor de la pared
0,02 cm.

2. Botella de vidrio usada como urna cineraria. Tiene cuerpo cilíndrico,
base cóncava, cuello corto perpendicular y boca de labio horizontal, con mol-
dura anular superior. Lleva una sola asa con finas nervaduras en relieve que
se apoya debajo del labio y en el hombro. Es de color azul verdoso.

Fue recuperada en la Incineración nº 12 de Ateabalsa (Espinal) y en su
interior, junto a los restos óseos, se encontró una fíbula de tipo aucissa.

Corresponde al tipo Isings 51b y a la forma 8 de Morin-Jean. La única
urna de vidrio recuperada en la necrópolis de Santa Elena de Irún se identi-
fica con este mismo tipo (Barandiarán et alii., 1977, nº 25, p. 30, fig. 17).

Dimensiones: altura 31 cm; diámetro de cuerpo 14cm; grosor medio
0,02cm.

3. Urna de cuerpo ovoide, con labio doblado hacia fuera y base cóncava.
El vidrio es de color verdoso y forma numerosas y pequeñas burbujas, lo que
acusa una realización imperfecta del soplado.

Fue recuperada en la Incineración nº 35 de Ateabalsa (Espinal). Junto a
ella se encontraron cuatro ungüentarios y uno en su interior, a modo de ajuar
funerario.

Corresponde al tipo Isings 67a y a la forma 1 de Morin-Jean. Comienza
en época de Claudio y llega hasta el siglo II d. C.

Se recuperaron dos ejemplares casi idénticos en la necrópolis Torres de
Ampurias en las incineraciones nº 13 y 56; en ambos casos se encontraron
dentro de sendas cajas de plomo para su protección (Almagro, M. T., II, Bar-
celona, 1955, figs. 124 y 162).

Dimensiones: altura 21,5 cm; diámetro máximo 20,5 cm; diámetro de
boca 8,8 cm.

4. Serie de ungüentarios formados por un cuerpo bajo cónico, base cón-
cava, largo cuello cilíndrico y borde abierto. El vidrio es de color verdoso.
Como ya se ha dicho, se encontraron formando el ajuar de la incineración 35
de Ateabalsa (Espinal). 

Corresponden al tipo Isings 28b. Esta forma de ungüentarios es muy fre-
cuente y acompañan al ajuar en numerosas incineraciones de la necrópolis
Torres de Ampurias pudiendo observarse una clara evolución ya que en las
incineraciones más antiguas el cuello es corto, como el encontrado en la in-
cineración nº 14 junto a una moneda de Claudio, o en la incineración nº 2
de Nofre junto a una moneda de Adriano. Por el contrario, el cuello es mu-
cho más largo en la incineración 5 de Torres, con una moneda de Domicia-
no entre el ajuar, la incineración nº 9 con una moneda de Tito, llegando in-
cluso hasta el siglo II d. C. (Almagro, M., Barcelona, 1955, figs. 114, 124, 125,
127 y 162).

También se han encontrado en la necrópolis de Santa Elena de Irún, con
formas muy similares (Barandiarán et alii., 1977, p. 68, figs. 52 y 87).

Dimensiones: la altura oscila entre 8,8 y 14 cm.
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5. Jarro utilizado como urna. Tiene el cuerpo cónico, base cóncava, cue-
llo largo, vertical, terminado en labio horizontal conseguido mediante el ple-
gado del vidrio hacia el interior del recipiente. Lleva una gran asa aplicada,
que apoya por debajo del labio y sobre la mitad superior del cuerpo. Tiene
tres molduras verticales, alargándose notablemente la central. Creemos que
el artesano dejó caer todo el material de vidrio sin cortarlo. Posiblemente sin
intención estética ya que no está situada simétricamente dicha prolongación.
El color es azulado, transparente.

Fue recuperado en la necrópolis de Otegui, todavía inédita, por lo que quie-
ro dejar patente mi agradecimiento a las directoras de la excavación, María Je-
sús Perex y Mercedes Unzu, al permitirme estudiar y publicar esta pieza.

Corresponde al tipo Isings 55a y se tiene constancia de su fabricación du-
rante los siglos I-II d. C. en la zona sur de los Alpes, con hallazgos en Locar-
no (Biaggio, S., 1988, figs. 17-19).

Dimensiones: altura 28,6 cm; diámetro máximo 18,4 cm; diámetro exte-
rior de boca 6 cm.

6. Botella de cuerpo paralelepípedo, base horizontal, ligeramente umbili-
cada al interior y borde horizontal vuelto hacia fuera. El vidrio es de color
verdoso transparente.

Fue recuperado dentro de la cella vinaria de la villa de Arellano muy frag-
mentada, pero hemos podido reconstruir su perfil. Como consecuencia de
un incendio este espacio fue destruido y colmatado con los elementos proce-
dentes del hundimiento del piso superior, en el último cuarto del siglo III d.
C., lo que supone un término ante quem seguro, sin embargo creemos que su
datación podría situarse en el siglo II d. C.

Dimensiones: altura 18 cm; ancho 8,8 cm.

7. Fragmento de cuenco de pared curva y borde muy abierto y grueso, de
perfil triangular. El vidrio es de color blanquecino con una gruesa capa de
oxidación.

Se localizó en la excavación de 1965 en el Arcedianato de la Catedral de
Pamplona, en el sector G, estrato VI, datable en el siglo I d. C. (Mezquíriz,
M. Á., 1978, p. 80, fig. 43,1).

Formas semejantes se encuentran el Conímbriga (Alarçao, J. et alii,1965,
VI, pl. XXXVII, nº 96, p.180) y en Tipasa (Lancel, 1967, pl. IX, 1 y 4).

Dimensiones: diámetro exterior de borde 18 cm.

8. Fragmento de vaso-cubilete, con pared perpendicular ligeramente
abombada, borde abierto y engrosado. Un cordón en relieve marca la parte
superior del cuerpo. El vidrio es de color blanquecino, trasparente.

Se localizó en la excavación de 1965 en el Arcedianato de la Catedral de
Pamplona, sector G, estrato VI, datable en el siglo I d. C. (Mezquíriz, M. Á.,
1978, p. 80, fig. 43,2).

El tipo es cercano al Isings 86 y a la forma 72 de Morin-Jean.
Dimensiones: Diámetro máximo de cuerpo 4,7 cm; diámetro de boca 5 cm.

9. Fragmento de la parte superior de un jarro de boca trilobulada. El bor-
de se refuerza formando un pliegue hacia el interior del recipiente. El vidrio
es de color verdoso claro.
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Se localizó en la excavación de 1965 en el Arcedianato de la Catedral de
Pamplona dentro del sector A-D, estrato V-B, datable en el siglo II d. C.
(Mezquíriz, M. Á., 1978, p. 80, fig. 43,3).

Se encuentran paralelos en Tipasa (Lancel, S., Paris, 1967, lám. V,4).

10. Vaso de pared curva con depresiones oblongas, base cóncava y amplia
boca con borde vertical sencillo. El vidrio es de color verde amarillento con
fina lámina de oxidación. Las depresiones no son características de una fecha
determinada, ya que se encuentran recipientes con esta decoración durante
toda la época imperial romana.

Se localizó en la excavación de 1965 en el Arcedianato de la Catedral de
Pamplona, en el sector H, estrato V-A, datable en el siglo II-III d. C. (Mez-
quíriz, M. Á., 1978, p. 80, fig. 43,7).

Dimensiones: altura 3,8 cm aprox.; diámetro máximo 8,6 cm.

11. Copa (Calix) formada por un pie estilizado y cóncavo, nudo redon-
deado y contenedor de pared curva decorada con depresiones oblongas y bor-
de ligeramente abierto. Las depresiones se consiguen por una simple presión
en caliente con ayuda de alguna herramienta de metal, mientras el material
se mantiene maleable, pudiendo ser más o menos profundas (Ortiz, E., 2001-
2002, p. 51). El vidrio es de color verde claro, transparente. Posiblemente se
trata de una pieza de prestigio que requiere un gran esmero en la elaboración.

Se recuperó en la canalización de la latrina de la villa altoimperial de Are-
llano, que quedó sellada por la construcción del siglo IV d. C. Los materiales
que se encontraron asociados a esta pieza, tanto de sigillata hispánica como
lucernas, dan una fecha en el siglo II d. C.

En las tipologías consultadas se encuentran diversas formas de vasos con
depresiones, especialmente en forma de cubilete, como el tipo Isings 35 y la
forma Lancel 20, que en algún caso presentan un pie bajo. También suelen
presentar forma de cuencos, como el encontrado en la cueva de la Magdale-
na, en Borja (Zaragoza) (Ortiz, M. E., p. 77, nº 1). Sin embargo no hemos
podido encontrar ningun paralelo con el calix de Arellano.

Dimensiones: altura 11cm; diámetro de boca 8,8 cm; diámetro de base
7cm.

12. Fragmento de cuenco de pared curva y borde perpendicular que en
su parte interior lleva una línea incisa. Está decorado con gallones en relieve.
El vidrio es de color verde azulado.

Se localizó en la excavación de 1956 en el Arcedianato de la Catedral de
Pamplona en el sector D, estrato VI, datable a mediados del siglo I d. C.
(Mezquíriz, M. Á., 1958, pp. 301-306, fig. 143), habiéndose encontrado esta
misma forma en diversas estratigrafías de Pompaelo situada en estratos que
comienzan en los flavios y perduran en el siglo II d. C.

Corresponde al tipo Isings 3 y a la forma 68 de Morin-Jean. En la Inci-
neración Patel nº 1 de las necrópolis de Ampurias aparece en época de Clau-
dio (Almagro, M. T., II, Barcelona, 1955) y en Ventmiglia en los estratos de
la segunda mitad del siglo I d. C. (Lamboglia, N., 1950, p. 115, fig. 57, nº
45-46).
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13. Fragmento de vaso de cuerpo vertical, ligeramente abombado. Lleva
decoración de tres líneas de facetas oblongas imbricadas, limitadas en su par-
te superior e inferior por dos líneas incisas. El vidrio es de color blanqueci-
no.

Se localizó en la excavación (inédita) del interior de la Catedral de Pam-
plona, en el tramo IV de la nave central, en un estrato datable a mediados del
siglo I d. C. 

Corresponde al tipo Isings 21. Tiene paralelos en Conimbriga (Alarçao,
J. et alii, 1965, t. VI, pl. XL, p. 183, nº 151).

Dimensiones: diámetro de borde 24,2 cm.

14. Vaso fragmentario de perfil globular, pie con base cóncava, cuello
abierto y borde de perfil circular, formado mediante el plegado del vidrio ha-
cia el interior del recipiente. El vidrio es de color azul.

Fue recuperado en las excavaciones del poblado de Iturisa (Perex, M. J. y
Unzu, M., TAN, 1997-98, nº 13, lám. 12, nº 4).

Dimensiones: altura aprox. 8,8 cm; diámetro de boca 6,8 cm.

15. Jarrito fragmentario formado por un cuerpo globular, cuello amplio
y abierto y pie anular. Tiene dos asas con lengüetas en sus extremos. El vidrio
es de color verde azulado.

Se recuperó en las excavaciones de 1956 en el Arcedianato de la Catedral
de Pamplona, en el sector A-B, estrato VI, datable a mediados del siglo I d.
C. (Mezquíriz, M. Á., 1958, pp. 304-306, fig. 143).

Dimensiones: altura 10,6 cm; diámetro de boca 8,4 cm; diámetro de pie
4,4 cm.

16. Jarrito fragmentario de cuerpo piriforme, pie anular muy bajo, labio
horizontal. Estaba provisto de dos asas con molduras verticales que apoyan
debajo del labio y en el hombro. Corresponde al tipo Isings 65. El vidrio es
de color verde amarillento.

Se recuperó en las excavaciones del poblado de Iturissa con materiales de
los siglos I-II d. C. (Perex, M. J. y Unzu, M., TAN, 1997-98, nº 13, p. 118,
lám. 12, nº 1).

Dimensiones: altura 6 cm; diámetro de pie 4,8 cm; diámetro máximo de
cuerpo 8,8 cm.

17. Fuente horizontal, con borde simple, ligeramente exvasado. Pie anu-
lar marcado. El vidrio es transparente y la oxidación le da una pátina blan-
quecina.

Fue recuperado en las excavaciones de la villa de Arellano, dentro del re-
lleno de la cella vinaria; posiblemente pertenece al equipamiento del piso su-
perior y su fecha podría establecerse, tanto por sus características formales co-
mo por corresponder, de modo indudable, a los elementos de uso de la im-
plantación más antigua, en el siglo I-II d. C. (Mezquíriz et alii, TAN, nº 11,
pp. 55-100).

En la villa de Liédena se recuperó, asimismo, el fondo de un gran plato
de vidrio azul-verdoso de 30 cm de diámetro en estrato perteneciente a la
construcción del siglo I-II d. C. (Mezquíriz, M. Á., 1954, p. 20).

Dimensiones: altura 2,2 cm; diámetro 48,8 cm.
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18. Recipiente fragmentario. Se trata de una bandeja rectangular, de pro-
porciones alargadas con fondo totalmente horizontal y paredes verticales, que
en sus lados menores el vidrio forma un bucle hacia el interior y está decora-
do con una gran roseta de pétalos lanceolados en relieve. El vidrio es de co-
lor azul verdoso.

Fue recuperada dentro de la cella vinaria de Arellano en la campaña de
1996, junto al larario que estaba instalado en este lugar y por tanto corres-
ponde al equipamiento de la propia cella antes del hundimiento. Su rareza y
características formales nos llevan a suponer que se trata de un elemento pa-
ra uso en los ritos ante dicho larario.

Dimensiones: según el cálculo a que hemos llegado a través de los frag-
mentos encontrados, podría tener una longitud de 37 cm, y una anchura de
10 cm. El grosor en la parte central del fondo es de 0,02 cm, que va engro-
sándose hacia los extremos hasta alcanzar 0,05 cm. La pared vertical en de 4
cm de altura y tiene un grosor de 0,03 cm. El bucle decorado es bastante más
grueso, 0,08 cm.

19-20. Ungüentarios de cuerpo esférico, base cóncava y largo cuello que
se abre en la boca. El nº 19 tiene el labio redondeado mediante un plegado
de la materia vítrea y el nº 20 el borde es sencillo. El vidrio es de color verde
claro y su estado de conservación presenta un alto grado de desvitrificación.

Corresponde al tipo Isings 101, que puede fecharse en el siglo IV d. C. Es-
te tipo de ungüentarios más o menos deformados y con la boca descentrada
respecto al cuerpo son característicos también de épocas posteriores y apare-
cen en tumbas merovingias (Vanderhoeven, M., 1958, pl. VIII, nº 36 y 1962,
pp. 64-65, nº 163-168) y visigodas (Molinero, A., 1948).

Fueron recuperados en la necrópolis de Villafranca de la que suponemos
que estaría relacionada con una villa del siglo IV situada a unos trescientos
metros. Por otra parte, junto a la necrópolis se encuentra la ermita de San Pe-
dro, de origen medieval, que como en otros lugares pudiera tener su base en
la existencia de ritos funerarios anteriores (Mezquíriz, M. Á., Barcelona,
1993, pp. 979-881).

Dimensiones: altura 10,7 cm y 11,7 cm, respectivamente.

21. Vaso-cubilete de forma troncocónica, base horizontal y carena en la
parte inferior de la pared, señalada con una línea incisa, otra línea incisa mar-
ca la parte superior del cuerpo. La boca es abierta, con borde sencillo. El vi-
drio es de color amarillo-verdoso.

Fue recuperado en la villa de Liédena, posiblemente perteneciente al
equipamiento de la construcción tardoimperial (Mezquíriz, M. Á., 1954,
lám. X, fig. 17).

Se puede identificar aunque con ligeras variantes con el tipo Isings 30 y
la forma Morin-Jean 112.

Dimensiones: altura 11,6 cm; diámetro máximo 6,8 cm; diámetro de bo-
ca 6 cm.

22. Ungüentario de amplio cuerpo cónico, base cóncava, largo cuello, bo-
ca abierta con borde de perfil redondeado. Está ligeramente torcido. El vidrio
es de color azul verdoso.
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Fue recuperado en 1952 en Funes, entre los restos de una necrópolis arra-
sada, junto a un aro de hierro como elementos del ajuar funerario de una de
las sepulturas de inhumación.

Dimensiones: altura 3,3 cm; diámetro máximo 3,2 cm; diámetro de bo-
ca 2 cm.

23. Fragmento de jarro de cuello estrecho y boca moldurada y abierta. El
vidrio es de color verde oscuro.

Corresponde al tipo Isings 121a, característico de época tardoimperial. Se
trata de una forma frecuente (Ortiz, M. E., p. 366, nº 1-2). Se ha encontra-
do también en la tumba nº 1 de Fuentespreadas (Caballero, L., 1974).

Fue recuperado en las excavaciones de 1965 en el Arcedianato de la Ca-
tedral de Pamplona (Mezquíriz, M. Á., 1978, p. 80, fig. 43, nº 4) y entre los
restos de la villa tardoimperial de Arellano.

Dimensiones: diámetro de boca 6 cm.

24. Fragmento de pared y cuello de un recipiente cuya composición con-
siste en una lámina de vidrio de color amarillento, cubierta por ambos lados
por vidrio de color negro. En la parte exterior está decorado por cordones pa-
ralelos, en relieve, realizados con vidrio de color blanco. Se trata de un tipo
de decoración característico del Bajo Imperio.

Fue recuperado en las excavaciones del Arcedianato en el estrato IV-A,
correspondiente a la reconstrucción de la ciudad romana en el siglo IV (Mez-
quíriz, M. Á., 1978, p. 80, fig. 43, nº 5).
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Formas de vidrio del siglo I-II d.C.
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Formas de vidrio del siglo I-II d.C.
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Formas de vidrio tardoimperiales
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Urna procedente de la necrópolis de Ateabalsa (Iturissa)



APORTACIONES A LA TIPOLOGÍA DE LOS VIDRIOS ROMANOS. HALLAZGOS EN YACIMIENTOS...

[15] 155

Urna procedente de la necrópolis de Ateabalsa (Iturissa)
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Serie de ungüentarios procedentes de la necrópolis de Ateabalsa (Iturissa)
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Urna procedente de la necrópolis de Otegui (Iturissa)
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Ungüentarios procedentes de la necrópolis de Villafranca
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Vaso-cubilete procedente de la villa de Liédena



APORTACIONES A LA TIPOLOGÍA DE LOS VIDRIOS ROMANOS. HALLAZGOS EN YACIMIENTOS...

[21] 161

Ungüentario procedente de la necrópolis de Funes
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Bordes, asas y fondos de recipientes de vidrio procedentes de Arellano


